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Noche del 29 de abril de 1936 en Tossa de
Mar. Georges Bataille recuerda cómo hace
solo unas horas André Masson ha gritado
su odio “hacia unmundo que incluso sobre
la muerte hace pesar su zarpa de oficinis-
ta”. No hace ni una semana que el econo-
mista Keynes acaba de publicar su Teoría
general de la ocupación, el interés y el dine-
ro,que se convertirá en una respuesta deci-
siva a la depresión económica del 29.

Escribo, dice Bataille, en una fría casita
de un pueblo de pescadores, un perro la-
dra en la noche mientras en el fonógrafo
suena la obertura deDon Juan.Unospárra-
fos antes, Bataille ha consumado unas fra-
ses que se recordarán durante tiempo: “Ya

es hora de abandonar el mundo de los civi-
lizados y su luz. Es demasiado tarde para
empeñarse en ser razonable e instruido, lo
que ha llevado a una vida sin atractivos.
Secretamente o no, es necesario convertir-
se en otro o dejar de ser”.

Reparé ayer en ese secretamente al tiem-
po que pensaba en todos aquellos que en la
prensa parecen haberse especializado en
el verbo “desmoronar”, que emplean para
todo.Queriendo atraer o amedrentar al lec-
tor utilizan ese verbo tanto para un titular
sobre el desplome de la Bolsa española co-
mo para un titular sobre la supuesta caída
de la venta de libros, y digo supuesta por-
quemuchos libreros y editores la desmien-
ten, lo que, bienmirado, tienemucho senti-
do si lo relacionamos con un modo de ver
el arte al estilo de Petr Rozmberk, por
ejemplo: el arte como una conjura invisi-
ble que se alza contra el nomenos invisible
complot de los especuladores de la econo-
mía y de la política; el arte como una socie-
dad secreta conspirando contra las tramas
impalpables del poder; el arte como una
contraeconomía invisible, comouna econo-
mía dionisiaca, una cultura del derroche y
del deseo; el arte comouna economía artís-
tica que acogería “secretamente” nuestra
necesidad de escapar de la zarpa estatal y
“convertirnos en otros”.

Se habla mucho de crisis desde el dis-
curso oficial y se exigenuna serie de sacrifi-
cios y eso convierte a la crisis en una figura
retórica, apoyada mediáticamente por la
lengua tecnocrática de los economistas, lo
que hace que el lenguaje funcione como
un elemento de encubrimiento muy nota-
ble. ¿Quién no recuerda a Joyce diciendo
que ya que no podemos cambiar la reali-
dad, cambiemos al menos de conversa-
ción? Es curioso observar cómo el discurso
de la queja básicamente viene de los me-

dios de comunicación. Todo indica que hay
una monotonía y que aquel que pueda ha-
blar de otra cosa habrá conseguido algo
importante.

No voy a olvidarme de Teoría del com-
plot, brillante texto en el que Ricardo Pi-
glia recoge la parábola que precisamente
Bataille, en La parte maldita, entresacó de

los escritos deKeynes y de su teoría de que
el ahorro es pernicioso y la economía pro-
gresa cuando abunda el dinero y se está
cerca del crack y no del equilibrio. Bataille
citaba la parábola de Keynes como una
alternativa subterránea a la superficie ári-
da de la economía. La parábola venía a
decir que si el Tesoro públicometiera dine-
ro en botellas y las enterrara a cierta pro-
fundidad en minas de carbón abandona-
das y las cubriera de escombros y luego
encomendara a la iniciativa privada la ta-
rea de desenterrar el dinero (siempre, cla-
ro está, que se obtuviera el permiso para
hacerlo por medio de las concesiones de
explotación del suelo donde están enterra-
das las botellas), desaparecería el desem-
pleo, y gracias a sus efectos, la renta real
de la sociedad, e incluso su patrimonio
aumentarían por encima de los niveles
actuales.

Meter dinero en una botella en medio
de la noche. Podemos añadir esa alternati-
va subterránea a la numerosa serie de in-
tangibles conjuras irónicas y políticas que
cada día se crean al margen del envenena-
do y monótono discurso mediático. Ocul-
tarlo todo en lamedianoche, siempre a esa
hora en la que los invisibles conjurados
abandonan el mundo de los civilizados y
su podrida luz.

Un internauta español enciende
el ordenador. Navega un rato, es-
coge un canción y se la baja. Una
vez, y otra, y otra. De cada cien
canciones, de cada cien veces que
descargueun tema, 95 serán pira-
tas. Solo 5 de cada 100 canciones
que hay en un ordenador español
se han obtenido pagando. Esos
son los pequeños números. Ahora
saltemos a las grandes cifras: los
contenidos digitales pirateados
en España durante los últimos
seis meses de 2009 tuvieron un
valor de 5.121 millones de euros,
el triple de lo quemueve el consu-
mo regulado, 1.653 millones. Los

datosprocedendel informeObser-
vatorio de piratería y hábitos de
consumo de contenidos digitales,
realizado por la consultora IDC
—basándose en encuestas a 5.911
usuarios— para la Coalición de
Creadores e Industrias de Conte-
nidos, que agrupa a los principa-
les entes de gestión de derechos
de autor y de propiedad intelec-
tual, como SGAE, EGEDA (de ci-
ne), Promusicae (que agrupa a la
discográficas) o la FederaciónAn-
tipiratería.

Supresidente, AldoOlcese, des-
granó ayer los datos —a los que
calificó como un “drama”—. Si el
95,6%de lamúsicadigital enEspa-
ña es pirateada, el cine alcanza el
83,7%; los videojuegos, un 52,3%,

y los libros digitales, un 19,7%. En
pérdidas económicas, el cine no
ha ingresado 2.382,5 millones de
euros; la música, 2.291 millones;
los videojuegos, 246,2 millones, y
los libros, 200 millones. Siempre
según datos del estudio de la Coa-
lición, en el que han excluido a los
menores de 16 años (probable-
mente los que más acceden a las
descargas no reguladas) y a los
mayores de 55. “Los datos reales”,
asegura Olcese, “serían peores”.

Antonio Guisasola, presidente
de Promusicae, insiste en que en
lamúsica hay suficienteswebs de
descargas legales “como para que
un internauta encuentre lo que
quiere”. Guisasola insiste en la
“blandura” de la Ley de Econo-

mía Sostenible, en cuya Disposi-
ción final segunda se regulará el
cierre de webs de descargas. “Es
nuestro único atisbo de esperan-
za. Necesitamos medidas urgen-
tes. Hace diez años había diez ar-
tistas jóvenes españoles entre los
50 que más vendían. El año pasa-
do como revelación solo entró en
el listado Pitingo. En 2010, nadie”.

Aldo Olcese saca un dato del
informe: el 80% de los encuesta-
dos reconoció utilizar el P2P (in-
tercambiodirecto de archivos) pa-
ra bajarse ocio, y un 43%,webs de
descargas. “La Ley de Economía
Sostenible no va a hacer nada pa-
ra detener a ese 80%, al contrario
de como se regula en Francia o
Alemania. El Gobierno se escuda

en que cada usuario es un voto.
Pero, ¿y los ciudadanos queperde-
mosdinero?Más aún, si se clausu-
ra una agencia de valores, prime-
ro se interviene y después, por su-
puesto, se puede recurrir al juez.
Solo en nuestro caso hace falta
primero el juez”. Guisasola pone
un ejemplo parecido: “Si alguien
se salta la ley conduciendo, prime-
ro se le multa y después podrá
recurrir”. Olcese insiste: “Se ha
vuelto a prorrogar el periodo de
admisión de enmiendas a la Ley,
con lo que no se aprobará hasta
despuésdel verano. Otros tresme-
ses más en los que perderemos
1.000 millones de euros cada 30
días, que es la cifra que perdemos
actualmente”.

En el Ministerio de Cultura
han sido cautos valorando el infor-
me (que se realizará semestral-
mente), porque les llegó ayer y no
lo habían estudiado en profundi-
dad. “Es mucho en cualquier ca-
so”, aseguraban desde la direc-
ción general de Industrias Cultu-
rales, que lidera Guillermo Co-
rral. “Con independencia de lo
ajustado de los datos, el problema
es serio. Se pierden oportunida-
des de empleo y riqueza; por eso
se persigue una estrategia combi-
nada para fomentar la oferta le-
gal”, comentaba un portavoz.

Y en el horizonte, el libro digi-
tal. “Los datos se refieren al últi-
mo semestre de 2009, cuando ca-
si no había lectores digitales. En
el siguiente Observatorio teme-
mosque sedisparen”, comentaOl-
cese. “Al día siguiente de presen-
tar mi último libro, ya estaba en
la web. Y yo no soy un escritor de
best sellers.También esmuy preo-
cupante el futuro de los medios
de comunicación digitales. Si hay
gente que no paga por un disco,
menos lo hará por un periódico
digital”.
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El pirateo digital supuso a la industria española de cine no recaudar 2.382 millones de euros en los últimos seis meses de 2009. / santi burgos
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